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apoyarse en un «amigo fiel» que no saliera
del estamento de la nobleza, un estamento
que siempre había intentado limitar el
gobierno absoluto del soberano, con lo que
de ese modo, se ponía en marcha una
pequeña «revolución social».

En la segunda parte del ensayo el autor
nos da a conocer la literatura científica y
filosófica traducida al castellano, algunas
veces en forma de síntesis y otras reelabo-
rada. Aún así, fue posible su conocimiento
y difusión a través de diferentes medios:
prensa, folletos, compendios o tratados. Se
ofrece así una idea del interés sobre temas
económicos; de los debates sobre educa-
ción; de la problemática jurídica y de los
proyectos para actualizar la jurisprudencia y
reformar la práctica jurídica, sin dejar de
señalar el papel de la Iglesia y de la Inqui-
sición relacionados con esta nueva mentali-
dad que se iba abriendo camino.

Desde luego la educación —y consi-
guientemente la enseñanza— reunieron los
esfuerzos de los ilustrados y de los reforma-
dores de estas décadas hasta el punto de
que, como subraya el mismo autor: «Instruc-
ción, educación e ilustración se convierten
prácticamente en sinónimos» (p. 239). Para
los ilustrados dieciochistas, con la realización
de este objetivo, se medía la capacidad de
una sociedad de adelantarse en todos los
campos, en una palabra, de progresar.

La tercera parte del libro se centra en la
representación del periodo tratado califi-
cándolo de «goyesco», entendido como el
momento cultural aglutinante de los últimos
años de la ilustración española. Es una feliz
interpretación del último tercio del XVIII y
comienzos del siglo XIX que permite reunir
las distintas «ánimas» estéticas, literarias, filo-
sóficas de la época que determinarán asi-
mismo un cambio social hacia una mayor
libertad en varios ámbitos y también en las
costumbres, por lo menos hasta el estallido
de la Revolución francesa, aunque: «A
medida que se acerca el final del siglo XVIII

se percibe con creciente claridad el cambio
de mentalidad. La moralidad se convierte en
argumento político, ya que la han puesto de
moda los revolucionarios al criticar el estilo
de vida de los aristocráticos» (p. 291). No
falta en esta parte del ensayo de Francisco
Sánchez-Blanco un largo apartado dedicado
al debate sobre la reforma teatral, o más
bien, la función social y política del teatro,
debate en el cual intervienen las mayores
personalidades de la cultura dieciochista.

La Ilustración goyesca representa una
elaborada y meditada síntesis de la cultura
española de los años que van de 1788 a
1808 y de sus relaciones con el mundo cul-
tural europeo. Asimismo pone de mani-
fiesto, de un lado, el trabajoso camino de los
reformadores, mientras, de otro, deja cons-
tancia de la pluralidad de escritos apareci-
dos y publicados en esta misma época que
caracterizan una sociedad en ebullición.

Simonetta Scandellari

ÁLVAREZ BARRIENTOS, Joaquín (ed.).
La Guerra de la Independencia en la cul-
tura española. Madrid: Siglo XXI, 2008.

El libro reúne quince trabajos sobre
diferentes aspectos culturales, pero mante-
niendo el hilo conductor del nacimiento, en
sentido moderno, de la «nación» española a
raíz de los acontecimientos de 1808. Se
puede decir que la reflexión que une a los
diversos autores que han participado en
esta interesante labor investigadora es la
construcción de la identidad nacional pro-
cedente del análisis histórico-filosófico de
algunos conceptos tales como: revolución,
pueblo, nación, religión, soberanía, cuya
formación conceptual se produjo y aclaró
por medio de los debates a través de los
cuales se fue formando una opinión
pública que maduró su conciencia política
acompañando asimismo el trabajo de los
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«constituyentes». Todo eso mirando a los
valores imprescindibles de la libertad y de
la independencia. En este complejo entra-
mado resalta el papel de la Historia enten-
dida como memoria colectiva del pueblo,
portadora de un espíritu nacional, pero a la
vez generadora de un cambio. En varios
artículos tenemos una idea de lo que signi-
ficó, en la memoria colectiva, el levanta-
miento del 2 de mayo y el papel popular
que vino a constituir el mito de la Guerra de
la Independencia, a través de la literatura y
de las Memorias de los personajes que par-
ticiparon o asistieron a aquellos aconteci-
mientos, como podemos leer en: Luis Martín
Pozuelo, «Muchos relatos que contar,
muchas maneras de contarlos: mitos y
héroes de la Guerra de la Independencia»; o
en el estudio de Fernando Durán López,
«Revolución busca caudillo: Palafox y los
sitios de Zaragoza»; de Scheherezade Pinilla
Cañadas, «El mágico momento. Relato y mito
del pueblo en los «Episodios nacionales» de
Benito Pérez Galdós». Otros artículos sutúan
al pueblo en primer plano como es el caso
del extraordinario impacto ofrecido por las
imágenes gráficas de la pintura y los graba-
dos de Goya: Álvaro Molina y Jesús Vega,
«Imágines de la alteridad: el “pueblo” de
Goya y su construcción histórica»; o por
medio de la lucha heroica contra los fran-
ceses: Carlos Reyero, «Visiones de la nación
en lucha, escenarios y acciones del pueblo
y de los héroes de 1808»; Raquel Sánchez
García, «Del pueblo heroico al pueblo resis-
tente. La Guerra de la Independencia en la
literatura»; Jhon Lawrence Tone, «El pueblo
de las guerrillas». Otro tema dominante en
esta época y que consiguió fomentar la divi-
sión entre liberales y serviles fue la religión
(que se manifestó con la defensa del Altar y
el Trono, por parte de los conservadores) o,
mejor dicho, el problema, nunca solucio-
nado, de la tolerancia religiosa que Grego-
rio Alonso debate en «“Del altar una
barricada, del santuario una fortaleza”:1808

y la nación católica». Finalmente, no podía
faltar un aspecto fundamental que caracte-
rizó la vida política y la memoria histórica
de la nación: el 2 de mayo erigido en «mito
nacional» en la literatura y en las celebra-
ciones posteriores. En este camino se
desarrollan las investigaciones y estudios
de Christian Demange, «El pueblo en el
primer centenario de la Guerra de la Inde-
pendencia»; Joaquín Álvarez Barrientos,
«“Revolución española”, “Guerra de la Inde-
pendencia” y “Dos de mayo! en las primeras
formulaciones historiográficas»; Pablo Sán-
chez León, «La “Guerra civil” de 1808: el dos
de mayo en la cultura política de la España
liberal». En los últimos artículos se deja
constancia del significado que estos aconte-
cimientos han tenido a lo largo del tiempo.

Es el caso del trabajo de Joaquín Díaz,
«De una tradición subterránea: 1808 en la
cultura popular entre siglos», hasta llegar a
la interpretación que la historiografía fran-
quista dio del levantamiento de Madrid de
1808. Así en Hugo García, «¿El triunfo del
dos de mayo?: la relectura antiliberal del
mito bajo el franquismo»; Rafael Cruz Martí-
nez, «Guerra hasta la última tapia. La historia
se repite ciento treinta años después»; para
concluir con una representación cinemato-
gráfica: Jesús Alonso López, 1808-1950:
«Agustina de Aragón, estrella invitada del
cine histórico franquista».

Los artículos reunidos abarcan, pues,
una multiplicidad de facetas de una época y
de unos acontecimientos que contribuyeron
a cambiar la sociedad española pero que no
consiguieron darle aquella estabilidad que
los constituyentes gaditanos hubieran que-
rido conseguir con su labor constitucional y
legislativa, cambios que tuvieron como
comienzo y momento fundador el levanta-
miento del 2 de mayo. El resultado de este
libro que reúne interpretaciones, recuerdos,
vivencias de una época extraordinaria, con-
sigue la finalidad explicitada en el Prólogo
por Joaquín Álvarez Barrientos: «Por tanto,
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este libro es el relato fragmentario y crítico,
en forma de mosaico, de las interpretacio-
nes y representaciones que desde muy
pronto se hicieron de la Guerra de la Inde-
pendencia», reconstruyendo el complejo
entramado cultural de la España del siglo
XIX.

Simonetta Scandellari

VARELA SUANZES-CARPEGNA, Joaquín.
Governo e partiti nel pensiero britannico
(1690-1832). Per la storia del pensiero giuri-
dico moderno, n.º 73. Milano: Giuffrè, 2007.

Aparece traducido al italiano y publi-
cado por el prestigioso «Centro di Studi per
la Storia del Pensiero Giuridico Moderno» y
dirigida por el profesor Bernardo Sordi de la
Universidad de Florencia, la obra de Joaquín
Varela Suanzes-Carpegna que el público
español ha conocido ya en su versión cas-
tellana: Sistema de gobierno y partidos polí-
ticos: de Locke a Park, Madrid: Centro de
Estudios Políticos y Constitucionales, 2002.
La importancia de este trabajo está en la ela-
boración crítica del debate político y jurí-
dico sobre el sistema de gobierno y la
influencia creciente de los partidos políticos
en la sociedad inglesa que tuvo lugar desde
los cruciales acontecimientos revoluciona-
rios del siglo XVII. El texto de Joaquín Varela
analiza estos problemas desde la publica-
ción, en 1690, del Segundo Tratado Civil de
John Locke hasta una obra poco conocida,
hasta ahora, de John James Park, Los Dog-
mas de la Constitución (1832) que el autor
estudia con detenimiento.

El ensayo de Joaquín Varela empieza
ofreciendo un atento y profundizado aná-
lisis del pensamiento de Locke sobre el
funcionamiento de los poderes, sus límites
y competencias, para debatir, a renglón
seguido, las teorías de Robert Walpole y
Bolingbroke sobre la doctrina de la

«monarquía mixta» y el papel constitucional
del soberano; sigue una reflexión sobre el
pensamiento de David Hume a propósito
de la elección de un gobierno de leyes vs.
un gobierno de hombres, fundamento teó-
rico del estado de derecho. El autor pasa
después a examinar la obra de Edmund
Burke, Thoughts on the Cause of the Present
Discontents cuya tesis contrasta con las
ideas de Blackston desarrolladas en sus
Commentaries. No puede faltar una larga
referencia a las vivaces críticas dirigidas por
Thomas Paine al sistema constitucional y
político inglés en sus obras más conocidas:
Common Sense y The Rights of Man, esta
última en abierta oposición a la opinión de
Burke sobre la Revolución Francesa y el
sentido mismo del término-concepto «revo-
lución».

Joaquín Varela, en una acertada alter-
nancia entre debate y síntesis de las teorías
constitucionales, del pensamiento político,
del importante papel de la sociedad en los
acontecimientos políticos ocurridos en Gran
Bretaña en los años estudiados, señala la
influencia asumida por los partidos en
la vida política inglesa y en el nuevo orden
constitucional que iba formándose, a raíz de
las diferentes interpretaciones ofrecidas por
autores de diversas formación (es muy inte-
resante la tesis sostenida por Paley) a la teo-
ría de la «constitución mixta y equilibrada»
cuyo modelo se debatía también (y admi-
raba) en la Europa continental.

El tema de la división de los poderes,
del equilibrio constitucional, del papel y
funciones de la Cámara Alta, de la Cámara
Baja y del Soberano, es decir, del sistema de
gobierno en su totalidad, prosiguió ani-
mando el debate, gracias a la participación
de conocidos personajes tales como Tho-
mas Erskine, Lord Russel, James Mill,
Jeremy Bentham y John Austin cuyas inter-
venciones y teorías el autor analiza detalla-
damente en su libro.


